Tiempo                                                                                                                                   Lección 114


Para Un Tiempo Como Este
“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos”

(Hechos 2:1).

Esta lección se trata de la importancia del “tiempo correcto” en nuestras vidas, ministerios, y liderazgo.  No es una lección que trata acerca del manejo del tiempo (el uso apropiado del tiempo).  Está basada en una lección que fue enseñada por G. Randy Adams en el Retiro de Desarrollo de Liderazgo en el Oeste de África.

“Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora.”

Tiempo de nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado, tiempo de matar, y tiempo de curar, tiempo de destruir, y tiempo de edificar; tiempo de llorar, y tiempo de reír; tiempo de endechar, y tiempo de bailar; tiempo de esparcir piedras, y tiempo de juntar piedras; tiempo de abrazar, y tiempo de abstenerse de abrazar; tiempo de buscar, y tiempo de perder; tiempo de guardar, y tiempo de desechar; tiempo de romper, y tiempo de coser; tiempo de callar, y tiempo de hablar; tiempo de amar, y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra, y tiempo de paz.” (Eclesiastés 3:1-8).

El predicador de Eclesiastés tiene toda la razón.  Hay un tiempo para nacer y un tiempo para morir. Muy poco se puede hacer con respecto al tiempo correcto o momento  preciso en estas situaciones.  En algunas situaciones mencionadas en los versículos, tenemos muy poco control (y si alguno).  El tiempo está en las manos del Señor.  Un escritor de canciones escribió la siguiente:

“En Su tiempo, en Su tiempo
El hace todas las cosas hermosas en Su tiempo.

Señor, por favor muéstrame cada día a medida que me enseñas tu camino
Que tú harás lo que dices en tu tiempo.”

Mucho de nuestras vidas y ministerios dependen del tiempo correcto de Dios.  El sabio dijo: “El corazón del hombre traza su rumbo, pero sus pasos los dirige el Señor” (Proverbios 16:9 NVI). 

Un líder no solo debe de saber lo   qué debe hacer,  en dónde  hacerlo, y  cómo debe ser hecho,  sino también debe de saber cuando.  El puede saber qué, dónde y cómo, pero si no actúa de una manera oportuna, todo su conocimiento será en vano. 

Ser la Persona Correcta para la Ocasión
Cuando Israel necesitaba un matador de gigantes, Dios les dio un matador de gigantes. Cuando necesitaba un libertador, Dios envió a Moisés.  El manda exactamente lo que se necesita para el momento.   ¿Te puedes imaginar si Dios hubiera enviado a Jeremías en el Día del Pentecostés? Imagínate a él llorando y diciendo: “El Día de Pentecostés está aquí. Es así como deben de ser salvos: arrepiéntanse y bautícense en el nombre de Jesús, y recibirán el don del Espíritu Santo.” Dios no necesitaba alguien como Jeremías ese día.  El había preparado a Pedro con las llaves para abrir la puerta al reino.  Pedro era el “hombre del momento.” Dios a menudo prepara a sus hombres en secreto, sin el conocimiento de muchos, y los pone en la escena en el tiempo correcto.

“Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.  Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos” (Mateo 16:18-19).

Dios siempre tiene un hombre definido, para realizar una tarea definida, en un tiempo definido. Thomas Jefferson (el tercer presidente de USA) recibió una carta alentadora en 1790 que decía: “Grandes necesidades necesitan grandes líderes.”

Estar en el Lugar Correcto en el Tiempo Correcto
Un día Jesús les enseñó a sus discípulos una lección valiosa sobre el tiempo correcto o momento preciso.  Esta lección se encuentra en Lucas 5.  Jesús subió a la barca de Simón y le dijo que fuera más allá de la orilla.   Jesús continuó hablando a la multitud que le había seguido hasta el lago.  Cuando terminó le dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar” (Lucas 5:4). 

Simón respondió: “Toda la noche hemos trabajado y nada hemos pescado. Pero si eso es lo que tú quieres, así lo haré.”  Simón hizo lo que Jesús le dijo, y las redes no solamente fueron llenas sino que se empezaron a romper.  Ellos llamaron a sus amigos que estaban en la otra barca, y las dos barcas estaban tan llenas que empezaron a hundirse. 

Simón era un pescador experimentado. Pero, Jesús sabía el secreto de estar en lugar correcto a la hora correcta. Un tiempo apropiado asegura los resultados más eficientes.  Jesús vino a la tierra cuando el tiempo se había cumplido y estaba bien conciente del tiempo.

“Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley”  (Gálatas 4:4).

Simón había pescado toda la noche en el lugar equivocado y a la hora equivocada.

Un día Jesús le dijo a sus discípulos: “Mi tiempo aún no ha llegado, mas vuestro tiempo siempre está presto. . . Subid vosotros a la fiesta; yo no subo todavía a esa fiesta, porque mi tiempo aún no se ha cumplido” (Juan 7:6, 8).

En las bodas de caná,  “Jesús le dijo: ¿Qué quieres conmigo, mujer? Aún no ha venido mi tiempo” (Juan 2:4).

“Y él dijo: Id a la ciudad a cierto hombre, y decidle: El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa celebraré la pascua con mis discípulos” (Mateo 26:18).

“Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre,  sálvame de esta hora? Mas para esto he llegado a esta hora” (Juan 12:27).

Jesús entendió el tiempo correcto.  Es vital que nosotros sepamos el tiempo correcto del Señor.

Encontramos otro ejemplo excelente de tiempo correcto y obediencia en Hechos.  Felipe estaba disfrutando un tremendo movimiento de parte de Dios en las multitudes de Samaria.  El estaba dispuesto a la voz y voluntad de Dios.  Un ángel lo dirigió a un camino desierto.  Esto debe de haberle parecido extraño a Felipe.  El cambio de dirección era tan ilógico.  Muchos hubieran preguntado: “¿A quién encontraré en el desierto?  Estoy disfrutando de un gran movimiento de parte de Dios aquí mismo.  Todavía no he terminado con este avivamiento.” 

Felipe no protestó sino que simplemente obedeció.

No sabemos realmente lo que encontraremos cuando nos sometemos al Señor y permitimos que él nos guíe.  Es andar por  fe.  El momento era preciso.  Un oficial etíope se encontraba en camino de Jerusalén a su casa. El Señor quería que su siervo estuviera en el lugar correcto en el momento correcto para que así se encontrara con el etíope. 

El también preparó el corazón del etíope para que recibiera la verdad.  ¿Qué hubiera pasado si Felipe hubiera llegado después o antes?  El no se hubiera encontrado con el hombre, y hubiera perdido la oportunidad de presentarle la verdad.  Por ser obediente al tiempo correcto del Señor, él pudo predicar al eunuco y bautizarlo.  Este hombre llevó la verdad a Etiopia y al palacio de la reina.  El era un hombre con gran autoridad y estaba a cargo del erario (tesoro público).  En tiempos modernos él hubiera sido el ministro de finanzas.  Como resultado de la obediencia de Felipe al tiempo correcto, el evangelio fue predicado en el gran continente africano.

 Decir lo Correcto en el Momento Correcto
Pedro tuvo las palabras apropiadas, en el tiempo apropiado, en el día de Pentecostés.  Como resultado 3000 fueron bautizados en el nombre de Jesús, y se dio nacimiento a la iglesia.  Felipe también tuvo las palabras apropiadas para predicarle al etiope.  Vez tras vez en las Escrituras encontramos varones de Dios quienes dijeron lo correcto en el momento correcto.  Es un arte que debemos de cultivar en nuestras vidas.

“Manzana de oro con figuras de plata es la palabra dicha como conviene” (Proverbios 25:11).

“¡Cuán eficaces son las palabras rectas!” (Job 6:25).

¿Cómo Podemos Cultivar un Entendimiento del Tiempo Correcto?

“De los hijos de Isacar, doscientos principales, entendidos en los tiempos, y que sabían lo que Israel debía hacer” (1 Crónicas 12:32). 

Podemos ganar un entendimiento de los tiempos siguiendo los siguientes puntos:

· Ser sumiso (Romanos 12:1-2).

· Obedece lo que el Señor te dice que hagas, cuando él te dice que lo hagas.

· Ten una fuerte vida de oración.  Vela y ora.  Dios habla a aquellos que hablan con él.  Pasa tiempo escuchando el suave murmullo de Dios.

· Lee y estudia la Palabra de Dios diariamente.

· Conoce al Señor de una manera íntima que  puedas declarar su testimonio (1 Corintios 2:1-2)

“¿Y quién sabe si  para esta hora has llegado al reino?” (Ester 4:14).

Preguntas de Estudio 
1. ¿Qué dice Proverbios 16:9?

__________________________________________________________________

2. ¿Qué se le escribió a  Thomas Jefferson con respecto a necesidades grandes?

__________________________________________________________________

3. ¿Qué les enseñó Jesús a sus discípulos con respecto al tiempo correcto (Lucas 5)?

___________________________________________________________________________________________________

4. Da una cita que pruebe que Jesús tenía entendimiento de la importancia del tiempo correcto.
___________________________________________________________________________________________________

5. ¿Que cualidad importante poseían los hijos de Isacar?

__________________________________________________________________

6. ¿Cómo podemos ganar un entendimiento de los tiempos?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. Escribe las palabras que se encuentran en Proverbios 25:11.

___________________________________________________________________________________________________
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